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D I 0 5 L O Q U I E R E 
Con este grito, Pedró el ermítano levantó ingente?» 

masas de cristianes, y coiisiguió la protección de los reyes para 
conquistar el Santo Sepulcro, los santos lugares, Jerusalén. iDios 
lo quiere!. Y los pueblos llenos de fe en Üios, no retrocedieron 
ante los sacrificios ni ante la suerre iDios lo quierej, y por El se 
lanzaron a la mas àrdua de las empresas, porque al coríjuro n\é-
gico de estàs palabras se levantaron legiones de hcroes, cristia-
nos, jóvenes, que con la cruz en la espalda, y en el pechò, se lan
zaron a la conquista para Cristo. Eran soldados, y eran crisíia-
nos, y como Cristo estaba en ellos, iVencieronl. 

Pasaron las generaciones; los siglos también pasaron, y de 
aqaellos gestos, solo queda el recuerdo y la victorià. De nuevo 
el mundo se vuelve contra Dios, pueblos enteros lo blasfeman, y 
atnenazan tnvadir las civilizaciones cristíanas. Las costumbrès 
paganas de hoy dia, son el mayor cnemigo, ^No hay cru^jjïdos 
esta vez? íNo sale otro Pedró el Ermitano?., Però quierív.dice 
tanto?.. ^Qulen asi habla? ilAltoü El Papa dió la voz; nósotros, 
los jóvenes de A. C. también queremos ser cruzados. íSomos cru-
zados'i. Por eso también nos lanzareroos a la conquista con nues-
tra Cruz sobre el pecho, sin temor a nadie ni a nada. Ciisto es 
nuestro fin, y a El hay que llegar o con la victoTta reporíada so
bre el mundó, o con la palma de haber dado la sangre en la Çru-
zada. iTodòs debemos lanzarnos a la conquista, «llevar almas de 
joven a Cristo», {todosl porque «Dios lo quiere», 
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